
 

Sueño patear el patio para sentirme libre, 
más cuando despierto, sueño triste, 
cuatro  paredes y el cielo soñado 
me recuerdan que sigo atrapado. 

Mis pasos veloces persiguen las horas, 
corren, tropiezan, golpean, lloran, 

recorren la jaula de hierro, burlona, 
hasta caer agotados, sin el sueño logrado. 

¡Señor! quiero gozar, como pájaro 
del cielo de libertad, esquivo reclamo. 
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